
La Cámara de Diputados de la Nación

DECLARA:

Expresar su beneplácito por el 100° Aniversario de “ Asamblea de Dios” a celebrarse el día 5 de

noviembre del corriente año.



FUNDAMENTO

Señora presidente:

La Asociación Evangélica “Asamblea de Dios” cumplió 100 años en Argentina. Los inicios del

ministerio datan de 1921, cuando llegó a la Argentina el misionero Alex Severin, proveniente de

Estocolmo, Suecia, junto a su familia. Una vez instalados en Buenos Aires, los Severin se

relacionaron con una familia portuguesa proveniente de Brasil, y comenzaron a tener reuniones

en su propia casa. De esta manera se inició la primera congregación “Asambleas de Dios” en el

centro de la Capital Federal. Durante esos primeros años de la década de los ’20 se sucedieron

varios misioneros que fueron dándole continuidad a la obra, como Gunnar Svensson, Carlos

Fredrickson y Otto Nelson.

Hacia 1950, la “Asamblea de Dios” contaba ya con 1300 miembros y en 1957 se inició una

nueva etapa en la que los misioneros dejaron la obra definitivamente en manos de pastores

argentinos.

Más tarde se comenzó la construcción del templo en calle Concordia 1592, Buenos Aires, que se

inauguró el día 1 de Mayo de 1927. En 1927 llegó al país el misionero Sture Andersson con su

familia y se instaló en Misiones. Desde allí comienza un trabajo de evangelización en esa

provincia y otros lugares del país, relatado en el libro "Don Sture". Por su parte Gustaffsson

comienza un trabajo misionero en la ciudad y provincia de Córdoba.



Otros misioneros llegados de Noruega, Dinamarca y Suecia, se establecían en distintos lugares

del país, entre ellos Carlos Frediksson, quien luego de trabajar unos años en Bolivia, en el año

1928 se trasladó a Buenos Aires para ayudar en la obra que continuaba en crecimiento. Este

mismo misionero también inició un trabajo en la ciudad de Rosario. En 1938 arriba a Buenos

Aires el misionero Otto Nelson con su familia, reemplazando al misionero Svensson, quien inicia

un trabajo en el Paraguay. En 1943 asume el pastorado de la entonces Iglesia de Floresta el

misionero Nils Abaraham Kastberg, quien desarrolló una intensa obra evangelizadora, tanto en

Buenos Aires como en el interior del país, lo que dio lugar a un crecimiento extraordinario y

motivó a construir un nuevo templo en la Capital.

En 1947 llega de Suecia el misionero Nils Eric Forsberg, quien también trabaja en la Iglesia y

reemplaza como pastor al misionero Kastberg, quien viajó con su familia a Suecia. Después

comenzó un trabajo en la ciudad de Río Cuarto, Provincia de Córdoba. También su hermano, el

misionero Guosta Forsberg, llegado de Suecia, queda un tiempo en Buenos Aires e iniciando más

tarde un trabajo en la ciudad de Bahía Blanca. Todos estos misioneros suecos, noruegos y

daneses fundaron obras, instruyeron obreros y luego sin esperar premios y honores entregaron

esas obras a los argentinos, continuando ellos con esta labor.

En 1958 comenzó a presidir la organización el pastor Pascual Crudo, quien dio gran impulso a la

capacitación teológica. Actualmente, la Asamblea de Dios se erige como una entidad

pentecostales reconocida, contando con departamentos juveniles, misioneros y femeninos.

Seguros de cumplir con los objetivos impuestos de servir al pueblo evangélico por su riqueza en

la diversidad, por las características de sus comunidades por intermedio de estas organizaciones

goza de una relación fraterna con sus pares que profesan la fe evangélica cristiana en la

República Argentina.



El 5 de noviembre de este año se celebran los 100 años de trabajo firme y constante reafirmando

el que hacer de las iglesias Evangélicas en Argentina que desde su fundación aboga por unir y

representar a las organizaciones religiosas de todo el país, promoviendo sus derechos y libertades

en el marco del respeto mutuo y del cumplimiento de la Constitución Nacional.

Por lo antedicho, solicito a mis pares el acompañamiento de la presente iniciativa.


